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M A L  H I J O
C u e n t o  p o r  K .  C h i t o

Eusebio tenia todas las malas cualida­
des que puede reunir un chico a  su 
edad. E ra  perverso, poco respetuoso con 
los mayores y sus malos instintos ledis- 
tinguia entre sus compañeros, pero di­
gamos una cosa en su disculpa, y  es 
que é l no era solo responsable de sus 
malas condiciones. A fe o  de responsabi­
lidad le caMa a su madre, que, como el 
niño quedó huérfano de padre siendo 
muy pequeñito y  por añadidura hijo 
único, b  mimó en exceso, haciéndole 
gracia en un principio sus travesuras 
y  malas contestaciones; y  cuando quiso 
recoger velas ya fué tarde: e l niño ha­
bía cumplido los doce años y  se inso­
lentaba con todo el mundo y  a  todo que­
ría imponer su santa voluntad, unido a 
esto su afán de destruirlo todo y ha­
cer sufrir a todos los que con él se te- 
lacionaban. ’

U n día el hermano de la  madre de 

Eusebio le d ijo  a esta;
— T u  h ijo  algún día te dará algún dis­

gusto serio. Y  ese día flego.
E ra  las Navidades, y  los mozos del 

pueblo tenían por costumbre salir por 
la noohe de ronda, con panderos y  gui­
tarras, a festejar a  las mozas con v i­
llancicos y  canciones improvisadas. L a 
noche está fr ía ; y de cuando en cuando 
caían algunos copos de nieve. Eusebio 
pidió permiso a  su madre para que le 
dejara ir con los mozos de ronda.

— H ijo  mío, hace mudho frió— le con­
testó su madre— Y  a  más eres muy pe­
queño para ir de ronda,

— ¡P ues quiero ir!
— Ês inútil que insistas, porque no 

te dejaré ir.
— M e es igual, s i  tú  no me dejas; 

y o  me escapo— . Y  uniendo la  acción 
a la  palabra, se dirigió a  la  puerta con 
intención de huir, pero no pudo hacer­
lo, porque su madre le agarró de un 

brazo.
— ¡T e  he didio que no irás!— le gri­

tó ésta con una energía que no acos­
tumbraba a  usar nunca.

Eusebio acostumbrado a hacer siempre 
lo que quería, forcejeó con su madre, 
hasta que ésta, para castigar su desobe­
diencia, le dió un' cachete. "Un León no 
se hubiera revuelto con más furia, y 
llenando de improperios a  su madre, co­
gió  un palo que había en un rincón, y  
con los ojos inyectados en sangre, se 
fué a ella y  descargó con é l un golpe 
en la cabeza de su madre, cayendo ésta 
a! suelo como muerta, arrojando san­
gre  por la  'frente, Eusrijio, ciego de 
furor como estaba, saltó sobre el cuer­
po de su madre y  se lanzó a  la  cqlle.

E l remordimiento, o  e l mismo furor, 
le hizo correr. Y  en desenfrenada ca­
rrera cruzó todas las calles del pueblo, 
salió a! campo y  se internó en un mon­
te en el que se elevaban las ruinas de

un antiguo castillo feudal, del que la 
mayor parte de los vecinos del pueblo 
huían, por las leyendas que sobre él 
corrían de boca en boca. E n estado nor­
mal, Eusebio no se hubiera atrevido a 
entrar en el monte, y  m udio menos a 
meterse entre los muros ruinosos del 

castillo.
Saltando de piedra en piedra, llegó 

Eusebio a l patio, que en el pueblo se 
conocía por el de las fuentes, y  como 
la noche estaba cruda y  la nieve caía 
a grandes copos, se fué a  cobijar en 
el quicio de una de las puertas que en 
él había. E l viento, al óhocar contra 
las ruinas del castillo, silbaba como un 
lamento, haciendo sobrecojer de espan­
to a Eusebio. Las estatuas que adorna­
ban las fuentes, a l posarse en ellas la 
oieve, tomaban formas caprichosas, que 
en la  calenturienta imaginación de Eu- 
sdjio, se convertían en fantasmas. Y  
no sabemos si es qiie éste lo viera por 
la tensión nerviosa a  que estaba some­
tido, o  si es que realmente ocuirriera así 
lo cierto es que a una de las estatuas, 
la vió  descender de su pedestal, y  riendo 
con una risa endemoniada, se dirigió a 
él, que al verla ya  casi a su lado, ce­
rró Eusebio los ojos y  lanzó un grito 
agudo, notando casi en el mismo instan­
te, que unas manos muy frías Se apode­
raban de él y  le levantaban en alto, y  
perdió el sentido.

'Esa luz azulada que de noche produce 
la nieve, a  cualquiera que hubiera entra­
do en el patio del castillo, le hubiera 
permitido ver el cuerpo inmóvil de E u­
sebio, recostado sobre una de las fuen­
tes, que poco a poco se iba cubriendo 
de nieve, llegando sus ropas a desapare­
cer bajo los copos blancos que caían, 
y su cuerpo a  parecer una estatua más 
de las que adornaban las fuentes del 

castillo.
Entre tanto la  madre de Eusebio, a  la 

que el quizá creía muerta, empezó a co­
brar el sentido, en el mismo momen'.o 
que la  rondalla pasaba por delante de 
su casa. Arrastrándose, llegó hasta la 
puerta y demandó auxilio. Uno de los 
mozos, a l oir las voces, entró en ia 
casa, y  tras de él todos los demás.

— ¿Quién la  hizo eso?— la  preguntó 

uno de ellos.
— Eusebio...
— ^¡Canalla!— rugió uno de ellos.
— ¡M a l h ijo !— exclamaron otros in­

dignados.
—1¡ Vam os a  buscarle y  matarle a  pe­

dradas— propuso otro, haciendo inten­
ción de marchar en su busca.

A I oir esto la madre de Eusebio, co­
rrió hacia la puerta y  abriendo los bra­
zos para impedir la  salicia de los que 
tal sq proponían, ca'yó de rodillas ante 

ellos. -
(Sigue en Ja página 6)

C k 1 s t e s
Pichi.— Oiga, don Belorcio. M e voy 

a echar la siesta y  le ruego me des­
pierte dentro de dos hondas.

¡Belorcio.— Q uerrás decir dentro ife 

dos horaa.
Piohi.— ¡Dos hondas y dos horas es lo 

mismo.
Belorcio.— ¿Cóm o ?
Pidii.— ¿/No h a  oído decir que las 

hondas sonoras?
Luisito López.

C anciones a  PicKi
¡ A y  Pichi de mis am ores!

¡ A y  Piohi de mi alegría!
¡ E l muñeco, más gracioso 
que he conocido en mi vida

Dolores SantOí.

M e han dióho que Pedro se ha muerto 
— ¡ N o es posiblel
— 'Pues me lo (ha dicho García, que v.ó 

su cadáv.r.
— ¡P ero  si todo e l mundo decía que 

Pedro sería siempre un vivol
Eduardo Gusmá-n. 

— ¿E n qué se parece un libro viejo 

a! otoño?
— E n  que se caen las hojas.

Manuel Rubio.

¿ Qué harías si en mitad de un campo 
te encontrases a  un toro?

— M e  siAiria a  un árbol.
— ¿ Y  si no te d a te  tiempo?
— iPues saldría corriendo.
— ¿ Y  si te dolía un pie?
— ¡ Vam os 1 Por lo  visto tú quieres 

que me pille el toro.
( J o n z a l o  Corral.

— ¿E n qué país no cantan nunca las 

mujeres?
— 'No sé.
— Ên las Canarias. Porque sólo can­

tan los canarios.
Rafael Salcedo.

— ¿Cuál es el animal que se baña 
siero,pre con sus hembras?

 Ê1 pato. Porque se baña con las

patas.
Pepitp.

-¿C u á l es el colmo de un ciego? 
-Llam arse Casi...m iro.

M argarla Ortíz.

Pichi, muñequito alegre;
Pichi, muñeco g e n til;
Pichi, muñeco precioso;
Para el niño Chiquiliín.

Pilarín Ortis.

Eres P id ii m i alegría 
Eres Pichi raí ilusión,
Pichi, muñeco de trapo,
T e  gruirdo en m¡ corazón.

Mqrsijita Huelo.

— E n  qué se parece una pelota a una 
bota?

— E n  que la  pelota bota.
Encanuta Rodríguez.

w  ”5*
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Cachito de Paradas.— A m i­
ga C achita; En lo sucesivo te agrade­
ceré que te decidas a mandarme tod* 
lo que tengas, que yo procuraré publi­
carte la mayor parte de lo que me re­
mitas, y  para lanzarte y que te tomes 
un poco más de confianza conmigo, e» 
este mismo número te publico tu chis­
te.— T e  quiere, P i c h i .

Pilarín O rtí:  .v MantfUa Hueto.—  
Am igas P ilarid ii y  M arujidhi: Eso de 
que me llaméis en ■vuestra carta P*- 
chiridii, me ha enternecido grandemen­
te, pues ahora las cosas terminadas en 
ichi están de moda. Con esto cte la 
gripe, empieza uno a  hacer gesto y ...
¡ ich i! y  sale un estornudo, y  ya  la ha 
pescado uno. Pero a  pesar de que me 
llaméis casi estornudando os publico 
vuestras canciones.— ^Salud, poetas. P i-

C H I .

M a u r i c i o  Coíwn'íitis'.— Castuera.—  

¿Cóm o quieres que no haga el gato? 
Estos carnavales he hetího de todo. Han 
salido perros, gatos y algún loro q«c 
otro disfrazado de P c h i. ¡T e  digo 
que...! U n abrazo de P ic h i .

D olores Santos, Encamación Rodrí­
guez y Margwita O rtis .— M il gracias, 
amiguitas, por lo de simpático, y a cam­
bio de la flor os publico lo que me 
habéis mandado.— U n  besito para cada 

una de PicH t.
M írentxa.— V igo.— iPor fa lta  de tu 

dirección no te hemos mandado las pos­
tales; esperamos nos la digas para en­
viártelas— T u  amigo, P io h i.

A los remitentes de cupones para 
el concurso de la bicicleta

Habiéndose recibido varios cupones 
que contienen tres cantidades, se le.s 
advierte que lo que tiene que escribir en 
el cupón es una cantidad compuesta de 
tres números, siendo nulos,los r-.'cibidos 
que no reúnan esta condición.
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Más Pichis... Estos son -Hucstros verdaderos Pichis, tos trannesos. ¡ Y  si no, tanta la concurrencia de gente miemida rt nuestro baile, que hubo que ha-
fijaros en ¡a cara de algunos de ellos! Grupo

V ic torio

tomado en nuestro baile del cer varios grupos para que salieran todos. H e  ahí otro

K1 baile  de P i c h i

Femando y Alvarilo García,' pi-imer 
premio en el concurso de disfraces de 

niños de mieslro baile del Victoria

Ckístes y  colm os

— ¿Qué cosa hay que repetir ;u nom­
bre para que salga?

— L a  sal. Porque sal-sal.
A ’Honio Ruic.

— ¿ Qué batalla se nombra más en la 
•comida?

— L a del Salado.

Lolita Sánches.

— ¿Cuál es la m ujer del Sol?
— L a sa l
— ¡ N o  le  v e o  la  g r a c i a  1 

-h N o  t e n d r á  g r a c ia ,  .p ero  e o  t o d a  c a m ­

bian  el s e x o , 'p u es s i  e l  s o l  sale, la  s a l  

s a la .

Antonio Truevo.

Como teniamos anunciado, el día i i  
de los corrientes s ; celebró en el teatro 
\ ’ ictoria nuestro baile infantil, con una 
e.xtraordinaria animación de gente me­
nuda, que río y bailó, notándose en 
las menudas caritas de los pequeños una 
intensa alegría, que nos llenaba de gozo, 
ya que nuestro propósito no era otro que 
el proporcionar a nuestros amiguitos 
unas horas alegres que les hicieran ol- 
v'dar los amargos ratos pasados entre los 
libros.

A  todos los niños que asistieron al 
baile, la Casa de Pichi los obsequió 
con un regalo, sin perjuicio del que 
correspondió a los concursante a los 
premios de disfraces. L a faena para de­
terminar esto, lué ruda para el Ju­
rado, porque eran tantos y tan capri­
chosos la mayor parte de los disfraces, 
que oímos lamentarse a varios de sus 
miembros de que el número de premios 
fuera limitado.

Uno de los cliiquillo.. que llamó pode­
rosamente la  atención, fué Fernandito 
Garcáa, caracterizado perfectamente de 
cura, y  que por su desparpajo en una 
de Jas ocasionts en la que apareció en 
el pequeño escenario, desde el que se 
rt partían los regalos a los n-ños, be­
sando a una nena, arrancó una ovación 
de la pequeña cortcurrencia.

T a llo  def Ju rad o
Primer premio: N iño.— U na Patiné, 

a  Fernando y  Alvarito García, de Cu­
ra y  de Párroco.

Segundo premio: N iño.— lüna Pati­
né, a  Pepio Giral, de Marqués de Tr:a- 
nón.

Tercer premio; N iño.— U n Juego 
Bolos, a  .Manuel y  Ricardo Héctor, 
de Fam ilia de C irios IV .

Cuarto prem io: N iño .— Un Juego Mec- 
catin, para Carlitos Torino, de “ Pipo”

Primer premio: NiÑ.t.— Una Muñeca, 
para M argarita Garcia, de Torero.

Segundo premio; (Niña.— U na cocina, 
para Justita Sobrado, de “ Trade Horn 

Tercer premio: N i ñ a .— U n cocheci­
to con Nurss, para Angelines Villucla, 

de Dama del S ig lo  X V I,

Cuarto premio: NiÑ.u— ^Una V alen­
ciana, para Gloria de la  Campa, de 
Doña Francisquita.

M ás chistes y  co lm os

Cuéntase de un quinto que, a l des­
pedirse de su fam ilia a i  la estación, 
como viese que lloraban, les d ijo  desde 
la  ventanilla muy emocionado:

— iNo apurarse, que yo... volveré con 
estrellas 1

U n mozo de estación qu^ pasaba por 
allí, le preguntó:

— ¿Es que piensas volver de noche?
Cachita de Agtñiar.

-Aparte de estos premios han sido 
obsequiados con un juguete de “ L A  
C A S A  D E  PIC3 H ” los siguientes ni­
ños, por sus difraces originales:

Carmencita Fernández, M aría Luisa 
González, ¡María Luisa Alcatitarilla, Ma­
ría Luisa Puertas, Mercedes Cerbijón, 
Pili Laplanas, Carmen Hernández, Ra- 
faelita Benón, Matilde Delgado, M a- 
r.'a del Carmen Agudo, Anita Ortego, 
M aría de! P ilar Soler, A urorita Rica, 
iCondhita iMaldona, Elenita González, 
Enrique Amor, Jorge y  Jaime Salas, 
José M aría Jarabo, Manolito Toven, 
P. García, Antonio Cuadra, M. Ruiz. 
Manía Araceli de Diego, etc., etc.

,Se han dado premios de las casa s'- 
guientcs galantemente cedidos por sus 
dueños:

Un gabán de ia acreditada sastrería 
de los niños, “ Benítez”. para Guillermo 
Delgado.

Una pulsera de la Joyería Moderna, 
para Palomita Tovar.

Una preciosa sombrilla de la  casa 
“ Colomina”, para Merceditas Giral.

U n frasco de esencia de la casa “ Do- 
ryni”  a M anolita Ruiz.

Próximamente inauguración d e  l a  
“ F otografía Pidhi” : todos los niños 
iréis a  retrataros a “L a  Casa de P i­
chi", Los Madrazo, número i.

— ¿E n qué se parece una ama de cría 
a un valiente ?

— En que da el pecho.
Josefina Amur.

Tan valiente se portó en el ruedo este 
matador. Margarita Garcia, y su mo­

zo  de estoques, Pepito Sakorior Sati 
chis, que el Presidente le co ncedió la 
oreja, consistente eti el primor premio 

de disfraces de niñas
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G m po d t niños y  niñas, que ooiicunú ron a nuestro baile de máscaras en el La  populaTldad de Pichi, en estos car Mvales, se ha puesto de manifiesto. He- 
¡ teatro Victoria aquí a ¡a comparsa P ich i desfilan do ante cl Jurado, en lá Castellana

M a l  hijo
(Cominitacion de ¡a página 2)

-r-¡No, nol i Perdón para mi hijo!—  
imploró angustiada— Si no ha sido 

nada! ¡E s  que me caí!.-.

P or el .pueblo se corrió el rumor de 
que hab-'a aparecido una nueva estatua 
en las fuentes del castillo, y que se pa­
recía muclio a  Eusebio. del que no se 
había vuelto a  saber, más desde aque­
lla noche de Navidad, v f|.ie por las 
noches, a la misma hora aquella ec 
que cayera la  madre de Eusebio a! 
suelo sin sentido por el golpe que éste 
le haWa dado, se sentían unos la­

mentos.
E l  rumor llegó a  los oídos de la  ma­

dre de Eusebio. y  desde aquel día to­
das las mañanas iba al patio del casti­
llo, y  abrazándose a  la estatua en la 
que su instinto maternal le hizo reco­
nocer a  su hijo, lloraba largo rato im­
plorando perdón para su Eusebio

O tra Nochebuena, y otra vez e l ras­
gueo ce  las guitarras y  el ruido de los 
panderos por las calles. Y  como aquélla, 
las mozas escudiando los villancicos, 
tras los cristales, empañados por el -frío, 
de sus alcobas. E n  todos los hogares 
del pueblo reina la  alegría. Unicamente 
en la  casa de la  madre de Eusebio to­
do era pena. Hace un año que su hijo, 
su  querido hijo, haWa desaparecido. 
¡C óm o le estrujaría entre sus brazos si 
volviera a  aparecer! ¿Que la  había pe­
gado? ¡M ás pena la  causaba su pér­

dida!
Unos golpecitos dado® a  su puerta, la 

hizo interrumpir sus me<Mtaciones.
 ¿ Quién va?— preguntó la madre de

Eusebio.
— ¡ U na limosnita, señora. Que soy un 

pebre que v a  de camino!— contestó una 

voz de hombre.
A brió  la puerta la madre de Eusebio. 

y  en e) umbral apareció uti viejo de 
barbas blancas, que la pidió hospitalidad. 
L e  hizo pasar y ordenó que le sirvieran 
buena cena, y  te preparasen una cama 
en la  que pudiera pasar la noche.

A l  día siguiente, se disponía ir la 
madre de Euspbio al patio del castillo, 
m uy de mañana como acostumbraba, 
cuando la  criada se acercó a  ella, y  la 
d ijo  que el pobre se había marchado y 
había dejado ese sobre para d ía . A brió

el sobre y  se encontró que dentro ha­
bía una llave y  una nota escrita en la 
que se le ía ; “Con esta llave se cierran 
las fuentes del castillo. Cerrarlas.”

Pensando en las extrañas palabras del 
escrito, llegó a l Patio de las Fuentes, y 
después de implorar perdón para su hi­
jo, y  llorar largamente su pena, fué ce­
rrando una por una las fuentes, y tras 
esperar largo rato, viendo que nada ocu­
rría, se raardió más entristecida, si 

cabe, a  su casa.
Y  se puso el sol, y empezó la noche 

de Navidad. Seria poco más o menos la 
misma hora que la noche anterior, cuan­
do llamaron a  la puerta. A b rió  y  un 
grito de alegría se escapó dé sus labias. 
¡E ra  su hijo, su Eusebio! Que llorando, 
calló de rodillas a sus pies pidiéndola 

perdón.
A l día siguiente, Eusebio, ante un 

corro de compañeros de colegio, decía;
— A  todos os aconsejo que seáis bue­

nos, y  respetéis a. vuestros padres, que 
lo que y o  hice, fué el crimen más re­
pugnante que persona alguna pueda co­
meter y  por ello sufrí ese duro y  bien 
merecido castigo. Aprender en mí.

¡Grandioso premio! ¡¡Una bicicleta!!
L lé n ese  e! ad junto cupón, escribiendo en él tres n ú m eros, y  

p oniend o !a d irección y nom bre del concursante, qu e se rem itirá a  
nuestra adm inistración: M ayor, 19, antes del 25  de M arzo p róxim o, 
b a jo  so b re  cerrado, en cuyo m argen d erecho  se escrib irá el núm ero 
qu e contiene el cupón, co n  g ru esos caracteres; y  si d icho núm ero 
coincide con los tres de la term inación  del prim er prem io del sorteo  
de 1 de abril de la Lotería  N acional, el concursante será favorecido 
con  una bicicleta. En caso de que fueran varios los qu e acertaran la 
indicada term inación, se  proced erá  a la apertura de los sobres y  sorteo  
del prem io ante notario , cu yo testim onio  se insertará en el número- 
del día diez de abril.

H Y u m e r o s .......

I^ om b re y  a p e llid o  .......

D ir e c c ió n ...............................

Don Juan de los cien m illones
Había, hace muchos años, un Juan 

que vivía en el fondo de un sótano para 
no pagar muoho alquiler. Ese honib ’̂e 
.poseía c'en millones, dentro de una me  ̂
dia, escondida debajo del pav;miento. 
Pero como era poco pródigo, rara vez 
gastaba; prefería contar y volver a  con­
tar las monedas de oro que tenía en la 
media escondida debajo del pavimento.

E l lunes preparaba una olla de sopa, 
y  todos los días de la semana comía un 
poquito de esa sqpa fría.
' ¿ P a ra  qué más? Eso le  bastaba. ¿ P a ­
ra qué más? A sí se ahorraba e l gasto 
del fuego.

Sin embargo, un d ía  que era lunes, el 
hombre de los cien millones pensó;

— Una semana está bien; pero seria 
m ejor dos semanas. Hagamos la  prueba. 
S i p re^ rara  cada quince días un po­
quito más de sopa y  comiera cada no­
che un poquito menos, verías, Juancito 
mío, qué linda economía harías al cabo 
de quince dias.

Y  volvió a pensar:
— ¿Dices que es poco? Puede ser; 

pero hagamos la  prueba.

Y  preparó una olla de sopa que debía 
durarle quince días.

Pasa un día y pasa otro; pasan cua­
tro y  pasan doce. Y  cada dia que pa.sa 
la  sopa está más echada a perder. El 
hombre de los cien millones apenas se 
animaba a probarla.

L egó por fin el día que terminaban 
las dos semanas. Quedaban en el fondo 
de la  olla u:ias cucharadas de sopa, de 
aspecto tan feo y tan mal olor, que pa­
recía d e cir:

— Tírame, Juancito; tírame de una 
vez.

¿Qué? ¿-Arrojar ese tesoro? ¿Acaso 
Juancito se había vuelto de manirrota? 
¡N o  faltaba más! E ra preciso comer 
ese poco de sopa que quedaba, comerlo 
en seguida.

Sin embargo, por más que se esfor­
zara, el hombre de los cien millones ro  
lograba tragar una cucharada de sopa,

Y  por este motivo, después de largos 
y  vanos experimento.s. razonó así. consi­
go mismo:

— iNo h ay duda de que la  sopa es de­
masiado vieja  y  <3ue tú n© tienes valor 
para com erla; pero, por otra parte, es 
una lástima tirar esto que te ha costa­
do dinero. Quizás, Juancito mío, si a l­
guien te estimulara harías tu deber sin 
titubear. V eam o s; hoy no es domingo, 
y, por consiguiente, no debes tomar vi­
no. Pues bien ; si comes la sopa, te  pre­
miaré con tres dedos de vino. ¿ T e  con­
viene?

Fr'

I

asi diciendo, el pobre hombre de
los cien millones sacó de] bolsillo ef
manojo de llaves, abrió el armario, 
retiró una botella y  se sirvió eo el vaso 
que tenía junto al plato de sopa tres 
dedos de vino puro.

Luego se sentó a la mesa, se armó
de valor y  comenzó a  comer la sopa.

E ra  realmente horrible esa sopa de 
quince días. En verdad que se necesi­
taba el estímulo de un premio tan gran­
de para realizar un sacrificio tan ex­
traordinario.

¡ \ 'a lo r ! ; V a lo r! Faltaba poco para 
terminar Ja sopa...

Y  la terminó.
Podía ya  disfrutar el premio que se- 

h ^ ía  ganado.
-A-largó k  mano, tomó el vaso y  con­

templó el vino con mirada de felicidad.
Pero en ese momento, una idea le 

turbó la mente. Reflexionó un instante 
en esa idea, y  en seguida echó el vi­
no en la  botella, se levantó y  fué a- 
guardar la  botella en el armario.

Luego, con una miradita que irradia­
ba a l ^ í a  y  picardía, Don Juan d ijo  
a Don Juan:

— ¿H as comido la sopa? Perfectamen­
te. i Y  creías que ibas a  tomar el vino 1

; T e han engañado como a un tonto, 
Juancito mío, te  han engañado! Pero, 
¿qué has de hacerle? N o  hay más re­
m edio: así es la  -vida.

C erró  el armario y  guardó la  llave 
en el fondo del bolsillo.

i l
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ZARA E s  el regaliz preferido po^ P ich i

. He-

S, y 
rá a  
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l e r o  
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rteo  
cido 
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ñero-

Concurso del mes de febrero, con magnifico regalo

C om binar de tal form a cin co  líneas rectas que, fo r­

m ando con  ellas o n ce  ángulos, com p on g an  la pala­

bra Z A R A .

L as soluciones, a la R ed acció n  de P ich i, hasta el 

día 2 5 , pasado el cual, s e  publicará la so lu ción  y  el 

nom bre del favorecido.
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Pero, 

ás re-

. llave

La Casa de Pichi
L o s m e jo res  y  m ás b a ra to s  ju g u e te s  de 

todas clases p a ra  n iñ o s

Los Madrazo, I Teléfono 96247
C a p e r u c i t a  R o j a

L a  m u ríeca  p referida de la s  n iñ a s  

P re c io  ú n ico  l 3 , § 0  pesetas

Exclusiva de LA  C A SA  D E  P IC H I y  C A SA  C O L O M IN A  
Puerta del S o l, esquina C arrera San  Jerón im o

Este número ha sido tirado
en la

Litografía CROMOS
Paseo de Santa María de la Cabeza, 47

Palacio de ia Música
Todos los jueves, a  las 4  de la  tard e, sección in fan til con  

sorteo de m agníficos juguetes entre los niños qttie asistan

C I N E  G  O  Y  A
? Los domingos, a las 4. sección para niños 

El é r a n  P i c k i  e stá  i n v i t a d o  a  estos e sp e c tá cu lo s

A d v e r te n c ia s  g e n e r a le s  p a ra  e s t o s  c o n c u rso s

Las soluciones, indicando el concurso a que corresponden se remitirán a ia 
Adminisiración de P ic h i , jj caso de recibirse más de una, se verificará sor-.

leo entre ellas..

Imprenta de El. FiMAMtMSRO. Iblís, 13, Madrid.
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/ cpaJt h a d O
P A P Á  . A 6 1 A EN- 

uft k u e s o  EAioa-
w e , PE P O  M£ LO VÍA QOITAOO 
LA  FA M ILIA  D E L  Pl/4 TASy*~'

SA B E S QL>e e S T P Y  O lSfiu ST A O iSlM O  )
I a) T A S /COAl LA FORHA EAl O O t ESOS P

e s t a ' ñ  t s a x a m o o  a  
N u E S T B O  Ni ñ o

V n o y  a  i r  a  v e n u p s !  
y  M E  v A  A  O V B  E S A  
F A M IL IA  U/-JAS CUAaI- 
T A S  V E B D A Ó C S

T E M O  O U C T O  P A D P e  U A & A  A L & U N A  

t o a í t e S i a  Y  e N T t j e  x o o o s  l e  o e ^
U A l O l S & U S T O . f

SOLO o e s E o  o u e  e n  e s o  ajo  s a l & a s  a  t ü  
P A D R E .S I6 W E  P A B  e  C ie.'J  O O T E  A M i V/' 
e v i T A  ESA S e/J< SA «B uZA S Q o e  A  Y A P A
t  o A o u  c e Y  f

Y O  p u e o o  T O LE BA B 

o o e  E S T O S  SAAOlOOS 
S e  M E T A A l  C O A  U n/ 
c v - iiQ u iT O  iN o c e N T e  

, C O M O  M I  A/g Al ^

E / iT R E -T A A lT O -

a  V A  M O S A V C S ,  Y O O S  O Á  
V g R & U E Y Z A  A T A C A R  TOOOS 
J U N T O S  A N u eST SO  POBRE 

S  INOEFENSO tvA lQ U lT O ?

l A lD E F g / lS O  l-'A S 0 1 C R 0 ? M IR A  A T O  
A L B E D E D O R  y  V E R A S LO  O O S N oS HA HE-

C flO  A M Í  y  A TOOOS LOS MIOS P A R A  LLE­
V A R S E  o Y  H o e s o  « g e  a l f i H v a l  c a s o

(a h í  T IE N E S  E L  HUESO, 
P U E D E S  L L E V Á R S E L O  
PU ES POR HO VEBLE POR 

vpU\ SERIAMOS CAPACES 
PE SU SC A R L E  u Y A V A C A -

A O U Í  E S T A  E L  HUe S  
y  6 R A C I A Í  A T I ,  P E  
O U E S O ,  l e  h e  C O A - -  
S e a o i o o  SiN  VIOLEN-

V a  l o  S A S I A . S I E M ­
P R E  L C  HE  D I CH O , yo  
O U E  EN ESO S A L E  A 
H l .  C 0 N S I 6 UE  LO OOE

q u i e r e c o a ) s u  c o l -

N '

/

■•rgL

Ayuntamiento de Madrid




